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Memoria del Sr. Inspecter Nacional de I. Prim aria

Gran satisfaccion experimentomos siempre que tenemos que 
elogiar, asî coino nos es sumamente sensible vernos obligados â 
censurai- y (i corregir. La suerto nos dépara hoy la primera de 
estas tareas, con ocasion de habervisto la luz publica la Memoria 
del senor Inspecter Nacional de Instruccion Primaria corespon- 
diente al bieniode 1879-80.

Sea dicho sin ofender la modestia del senor Varela: nosotros 
esperabamos un Informe, bien hecho, pero no una Memoria tan 
compléta, tan acabada, tqn verdaderamente notable como la que 
ban producido la serena y despejada inteligencia y la clara, sen- 
cilla y hasta correcta pluma del segundo Inspector Nacional de 
educacion.

Acostumbrados û la lectura de esta clase de producciones, no 
nos hûllâbamos dispuestos a la sorpresa; pero confesamos que iba-



mos equivocados y que, leyendo la que motiva las présentes lineas, 
hemos experimentado la més grata de las impresionos, no ya so- 
lamente porla forma de la obra, sino por los hnlagüeiïos horizon- 
tcsquecon detencion, lôjica y estadistica nos descubre su inteli- 
gente autor.

Sin hacer gala de esa erudicion poca simpatica que cnracteriza 
à no escaso numéro de escritores; sin esa fraseologia hueca, am- 
pulosa, gongôrica y patrioiera, que llena, pero que no nutre, por 
la cual se dejan arrastrar los ilusos; sin echar mano del conocido 
recurso de prodigar el elogio a manos llonas, el senor Varela des- 
cribe lasituacion florecientede la instruccion primaria oficial, sus 
ültimos progresos y la relacion que tiene con la de otros paises 
mâs 6 inénos adelantados que el nuestro, asicomo las mejoras de 
que es susceptible la gran obra de la educacion del pueblo.

Gampeajen la Memoria del Sr. Varela un razonainientofrio, des- 
apasionado, magestuoso y tranquilo; una légica convincenle y ele- 
vada, sin sofismas que laempailen ni sutilezas que la anublen; y 
brillan por su claridad en la manera de agruparlas, las cifras esta- 
disticas, severas y exactes como la verdad. En algun capitulo del 
voluminoso Informe, su autor intenta conmover, y aunque no es 
ése el fin primordial del libro, de nosotros lo ha logrado sin difi- 
cultad.

Leyendo la produccion del Sr. Varela, todas las personas que se 
interesan por el progreso intelectual de la Republica, deben iorzo- 
samente experimentar noble emulacion, interes palridtico bacia 
larehabilitacion de la patrie ante los ojos del mundo civilizado. Su 
lecture despierta ideasregeneradoras, proyectos nobles de noble 
ambicion y aspiraciones de mas vuelo y ensancho para las grandes 
instituciones. Quienes mediten sobre la Memoria en cuestion, sen
tirai! latir sus corazones unisonos en favor de la consecucion de un 
fin comun: el progreso, la riqueza y la felicidad.

El Sr. Varela abarea el eonjunto como aquél que desdo la cima 
de una montana extiende su vista basta el mas remoto horizonte, y 
aprecio los pormenores con un lujo de detalles tan precisos y minu- 
ciosos, que fueran por muchos envidiados.

Con una sinceridad plausible reconoce las necesidades que aque- 
jan al ramo de la educacion, y con tino esmerado y cuidadoso se- 
na’a los medios que es preciso emplear para satisfacerlas, si bien 
creemos que alguna vez peca de riguroso y enérgico, aunque por lo 
general sea en sus ideas y procederes tolérante y conciliador.

En su eonjunto (que sblo al eonjunto nos referimos en este ar 
ticulo) la Memoria del Director General de I. Pûblica es bastant- 
correcta, esc ri ta con sobriedad y sin que en elle huelguen coneepe 
tosvanosni palabras inutiles. Suplaneamiento noempana el brillo- 
dol lenguaje; y bace pasar ante el lector, en capitulos bien ordena- 
dos, loque la ensenanzacuesta al pais, el movimiento de opinion 
en favor de 1a educacion, el estado actual do esta, las luchas que 
han tenido que sostener sus mantenedores para salvarla de noes- 
casos y peligrosos escollos, su porvenir probable, su relacion con 
la de otros paises, etc. etc. A la manera de la sombra que sigue



al cuerpo, asi el sefior Varela signe paso à paso todas las multi
ples y variadas cuestiones escolares, ya puedan tener solucion fa
cultative de su parte, bien sean atributivas de los altos poderes co- 
legisladores.

Tal es el trabajo que nos ocupa. Obra de mérito, de laboriosidad, 
de paciencia, de esmero, suautor ha venido â demostrarnos que 
reune cualidades de competencia para desempenar el puesto que 
ocupa. Permitanos, pues, que nosotros, que en mas de una oca- 
sion lo hemos censurado, lo aplaudamos hoy con la espontaneidad 
y franqueza que son lanorma de nuestras acciones.

A coda unoloque à cada uno pertenece.

La instruccion pùblica y el gobierno del sefior Pinto

«Sicmpre lie crefdo que si se reformase 
la cducacionde la juvcntud, hc cousc^uirla 
refonnar el linaje humano.»— L e ib n it z .

Solo faltan dos meses para que termine el quinquenio presiden- 
cial del sefior Pinto y vemos con sentimiento que casi nada se ha 
hecho durante su gobierno en un ramo reconocido por todos los 
publicistas corno la base fundamental del progreso moral é inte- 
lectual de los pueblos.

En la instruccion superior como en la secundaria, estamos co- 
mo lo estébamos diez anos atras. Es verdad que durante este lapso 
de tiempo se ban fundado 1res à cuatro liceos de provincia y un 
centenar de escuelas; pero tarnbien lo es que se han suprimido 
algunas de estas l'iltimas en otros puntos. Ademas, lo esencial no 
consiste en fundor uno que oti o liceo, una que otra escuela, sino 
en mejorar en lo posible los establecimientos de esta clase ya exis- 
tentes. Esto es lo que no se ha hecho.

iDe qué sirve que se funde un liceo en tal provincia y se obra una 
escuela en tal otra, si despues se las abandonna su suerte y no se 
atiende como esdebido?

iQué se ha hecho durante el gobierno del sefior Pinto para me
jorar la triste condicion de los preceptores? ^Se les ha dado ina- 
yor sueldo que los 25 pesos que rcciben desde cuarenta anos atras, 
cuando sôlo se compraba en el mercado por medios cuartillos y 
mitades? j . tl{

<tlla sido aumentado el mezquino viâtico de un peso treinta y 
ocho centacos que se da â los visitadores cuando se constituyen 
en visita en su provincial?

^Cuantos nuevos edificios para liceos y escuelas se han conslrui- 
do en el quinquenio que pronto va ii concluir?



^Cuantas nuevas bibliotecas se han fundado para ese pueblo va
lidité y herôico que tanta gloria salie dar à su patrie?

Nada de esto se ha heclio, no por falta de buena voluntad del 
jefe supremo, â quien creemos ilustrodo, sino por falta de inicia- 
tiva de los ministros del ramo, exceptuando imicamente al sefior 
Amunàtegui, quien, â pesar del corto tiempo que\îesempefiô el 
Ministerio, pudo hacer algo de provecho.

Vamos fi hacer una breve resefia del estado de la instruceion 
primaria, secundaria y superior, nianifestando sus principales ne- 
cesidades, â fin de que se remedien en lo posible aliora (pie, den- 
tro de pocos dias, debe tratarse de la aprobacion de los presupues- 
tos generales de gastos. Principiaremos por la corporacion que 
dirije los estudios en la Repûblica.

I

UN1VERSIDAD

No obstante los 38 afios de existencia que cuenta esta honora
ble corporacion, en que figuran las mâs altas capacidades de la 
Republica, el estado de arreglo de su secretaria estfi muy léjos de 
corresponde!' a ht-rcspetabilidad del ilustre cuerpo à que pertenece.

Baste saber que esta oficina jamas acusa recibo de los trabajos 
que se presentan al consejo; y para saber el resultado, bueno ô 
malo, es précise andar tras de Bedel, que es una especie de pro- 
secretario, y que gracias â su inteligencia y buena voluntad, se 
consigue saber alc/o de lo que interesa ai solicitante.

Para mayor seguridad en estos asuntos, hace inesesque el Con
sejo ha dado en la malhadada prâctica de célébrai’ sesiones sécré
tas. iPara qué y con que objeto? No lo sabemos. Si fi esto se 
agrega la no publicacion de las actas de las sesiones, tendremos 
queelautor de un trabajo cualquiera presentado al Consejo, tiene 
que andar de Ilerudes â Pilatos para saber el resultado.

No pretendemos por esto inculper en lo menor al ilustrado y 
bondadoso caballero que boy desempefia la secretaria. Lo que 
hoy acontece ha sucedido sienipre, fi causa de la escasa rente asig- 
nada al empleo. Un sujeto tan hfibil y tan respetable como el 
actual secretario, no es bien renumerado ni poaria vivir con el 
mezquino sueldo de 1,500 pesos y naturalmente tiene que buscar 
en olro empleo el aumento de ese pobre sueldo. Esta es la causa 
del mal.

Si eso destino se rentara con très mil pesos siquiera 6 con dos 
milquinientos al afio, que es lo ménos que puede tener, ya se en- 
contrarian hombres ilustrados que consagrasen todo su tiempo al 
desempeno de la secretaria. Al sefior Astaburuaga le hemos oido 
decir que hay ahi trabajo para dos secretarios juntos.

Iguul cosa sucede por lo que respecta al sueldo del querido y be- 
nemérito rector, fi quien deseariamos ver ya descansando de sus 
penosas tareas de profesor de quiinica y consagrado exclusiva- 
mente fi los asuntos universilarios.



El rector de la Universidad debe tener, por lo ménos, cuatro mil 
pesos de routa, como jefcde la superintendenciadc instruccion pù- 
blica de que habla el ariiculo 154 de la Constitucion del Estado.

Este aumento es necesario hasta para que exista la debida pro- 
porcion entre el sueldo del jefe y el de los subalternes. Teniendo el 
rector del Instituto cuatro mil pesos y très mil los rectores de al- 
gunos liccos, no es posible que el jefe de ellos, el rector de la Uni
versidad, tenga solo mil quinientos.

Esperamos que en la prôxima discusion de los presupuestos se 
consignarân cuatro mil pesos para sueldo del rector, dos mil 
quinientos para el socretario y ochocientos para un oficial de nu
méro que haga de pro-secreiario y que asista diariamente à la se- 
cretaria jeneral. Esto es deabsoluta necesidad.

II

LICEOS PROVINCIALES

Los liceos provinciales se encuentran, poco mâs 6 ménos, en el 
mismo pié en queel gobierno del seùor Pinto los encontrô en 1876.

Creemos que durante este quinquenio ningun edificio ha sido 
construido para estos establecimientos, y la mayor parte de los de 
segunda clase funcionan en casas alquiladas, lascuales noreunen, 
ni cou rnucho las comodidades necesarias para establecimientos 
de este género.

El actual ministro de instruccion publica ha fundado en estos 
dias un establecimiento en Lebu, capital de la provincia de Arau- 
co ydonde la mayor parte de las familias que alli existen pertene- 
cen â indijenas, las cuales no se hallan en cl caso de hacer que sus 
hijos estudien para abogados 6 médicos.

Creemos que en aquella locab'dad habria bastado la creacionde 
una escuela superior; aunque por otra pa.-te, al crear un liceo, el 
Ministerio ha querido cumplircon la ley de creacion de la provin
cia que asi lo disponc.

Mucho tendriamos que decir sobre liceos provinciales s: hubié- 
semos de tratar de cada uno en particular. Podemos asegurar que 
son muy pocos los que se hallan en un pié regularmente satisfac- 
torio, exceptuando los de primera clase que existen en Copiapô, 
Serena, Valparaiso, Talca y Concepcion. Y aun en éstos hay va- 
cios y nccesidades premiosas en lo concerniente al sueldo de 
los ernpleados, que convendria satisfacer para el mejorarniento de 
aquellos. (1)

Una de esas nccesidades es la de asignar un aumento de sueldo 
alrector del de la Serena, ciudad donde la vida cuesta un tercio 
mâs que en Santiago y Valparaiso. El rector de aquella ciudad debe 
tener de renta très m il pesos como el de Valparaiso.

Mucho se habla y se escribe sobre la necesidad de fomentar, 6

(1) Existen en la Repüblica 17 liccos para hombres, siendo de ellos 5 de primer 
«irden y 12 de negundo. Estai! frccucntados por 2,300 alumnos.



mejor dicho de crear toda clase de industries entre nosotros; pero 
nos olvidamos de que para acorncter taies empresas, se necesitan 
brazos inteligentes de que desgraciadamente carecemos. Estos 
brazos inteligentes para la industrie se fornian en los colegios y 
escuelas.

La naturaleza ha sido prbdiga en nuestro suelo^déndonos to- 
dos los elementos que pueden desearse para la inûûstria, como 
la madera, el hierro, los inetales preciosos, el carbon de piedra, 
el azufre, etc.; pero nos faite la instruccion necesaria para con
vertir esos elementos en rnéqurnas de vapor, en wagones, en ins- 
trumentos para la agriculture, etc. Es, pues, indispensable, si 
queremos tener algun dia industria en Chile, que se ensene desde 
luego eu escuelas y colegios, el dibujo lineal, la jeometria, la ine- 
cànica, la fisica, la quimica industrial, etc. (1)

Sin esta préparation, jamas tendreinos verdadera industria, que 
es propia de los pueblos instruidos, como la Inglaterra, la Ale- 
mania, la Suiza, la Béljica, etc.

Si hay algun ramo de la administracion en que no se debe bacer 
economia, ese ramo esel delà instruccion publics; puescuantoen 
êl segasta es relribuido conusura. Las naciones niés instruidas 
son las màs productoras. Este es un hecho innegable.

Pero volvamosé los liceos de provincia, de cuyoasunto nos he- 
mos desviado impcnsadamenlc por tratar de la industria que â 
nuestro juicio, se halla relacionada con aquellos establecimientos, 
del mismo modo que con las escuelas.

Para terminar este breve cnpitulo sobre dichos liceos, sêanos 
permitido indicar la conveniencia do nombrar un inspector que, 
dependiendo del ministro del ramo 6 del consejo de instruccion pu
bliée si se requiere, los visite durante seis meses del ano y eleve 
sus informes â la autoridad respective.

Habriarnos deseado que la ley do instruccion secundaria y supe- 
rior hubiese consignado en sus ariiculos la creacion deuil cm- 
pleado de esta clase.

El inspector do liceos séria un jefe imparcial y justiciero que 
tendtian los rectores y que los dofenderia ante el gobierno de las 
asec'ianzas de las autoridades provinciales.

Ceondo el rectordel liceo marcha de acuerdo con el intendento 
en materia de olecciones y se prosta a sus manejos, no hay para 
éste empleado mejor, aunquo el establecimiento se halle en pési- 
ino estado; todo lo contrario sucedc si el jefe del establecimiento 
piensa en politica de distinta manora (pie el jefe do la provincia; 
entônees, aunque el rector de dosvele trabajando, el colejio no 
marcha bien, y el que lo dirige no es para la autoridad un buen 
empleado.

En estos casos, que por desgracia no son raros, el inspector 
entra é decir la verdad y defiendo 6 acusa ante el ministro al em
pleado. Los visitadores de escuelas libran constantemente a los

(1) El ùuico licco de provincia en que *c ensefia CKtc tiltiino ramo, es cl de Val- 
paraiso, gracias h  los Chfucr/.o8 de su rector (juc no dejd piedra por niover hasta que 
consiguid introducir c«a mejora.



maestros de calumnias y de injustas acusaciones hechas por las 
outoridades de las provincias.

En la Republica Argentina existe un empleado como el que 
proponemos; y ii juicio de los mismos rectores delos colegios na- 
cionales, la buena organizacion de esos establecimientos, es dc- 
bida, en mucha parte, à ese activo y celoso empleado.

Creemos que esta medida, en el caso (le nombrnrse para el em- 
pleo un honibre competente, daria, como en la Republica Argen
tina, excelentes resultados. La inspeccion es una de las mâs ss- 
guras garantias del porvenir de la instreccion pûblicas. Ningu i 
gasto es mâs eficaz para la mejorade los establecimientos de edu- 
cacion, que el que se hace en el pago de visitadores.

III

LICEOS DE NINAS

Esta es la ûnica mejora que en la instruccion publica ha tenido 
lugar en el primer afio (1877) del gobierno del sefior Pin:o. Los 
liceos de nifias fundadosen Copiapo, Serena y Valparaiso son de- 
I»idos à la fccunda iniciativa y nobles esfuerzos del ilustre minis- 
tro senor Amunâtegui. Es de sentir que estos establecimientos 
no tengan todavia asegurada su existencia de una manera defini- 
tiva y estable. *

Debido principalmente al concurso delos vecinos de las ciuda- 
des en que funcionan, ellos son untriunfoen un pais enquesoinos 
tan mezquinos cuando se trata de favorecer los intereses de la 
instruccion del pueblo.

Séria de dcsear que las demâs capitales de provincias imitasen 
tan bello ejemplo y tuviéramos en cada una de ellas un cstableci- 
miento de esta clase. La instruccion y educacion de la mujer es 
un asunto muy importante, es acaso la palanca de la fulura pros- 
peridad de Chile.

Al ministro Amunfitegui se le debe igualmente la fundacion de 
escuelas talleres y la apertura de nocturnas para adultos, las cua- 
les, desgraciadamente, no han dado los resultados que de ellas 
se esperaban.

OUa medida del ilustrado ministro que no podemos dejar de ci
ter, es la supresion del cjuante en los colegios nacionalcs y cuyo 
docreto lleva su firma. Si queremos formai’ dignos ciudadanos, es 
preciso no azotarlos en la infancia.

Con respecto â los liceos de nifias, deseariamos que todo su P e r 
sonal perteneciera al bello sexo: directoras, profesoras é inspecte
ras. Tenemos en el pais jôvenes bastante instruidas, y podrian 
conlratarse en Alemaniâ 6 Estados Unidos algunas habiles insti
tutrices que viniesen a Chile â desempenar las clases de esos liceos.

Tambien creemos que la ensefianza que se da en estos cstableci- 
mientos es déficiente, y convendria darle mayor ensanchc. Por lo 
ménos debiera ensefiarse en ellos el curso completo de humanida- 
des para obtener el grado de bachillcr en esa facültad.

(Continuarfi)



VARIEDADES

Los animales del mundo antiguo

POR CARLOS LOUANDRE

(Continuacion)

En Roma, los polios sagrados tienen una influencia mayor sobre 
los asuntos politicos que los cdnsulcs y los emperadores. Pliniolo 
dice en tôrminos màs explicitas: “ Sus comidas son solemne pre- 
sagio; son estas las queregulan cada dia la conducta de nuestros 
magistrados y abren 6 cierran laspuertas de sus mismas casas. 
Dan la serial de las babillas, anuncian Victoria y mandan à los inis- 
mos que gobiernan el mundo.” Los rnismos dioscs no desdenan in- 
terrogarâ las aves. Asi Jove, mal infonnado dcl mundo, del cual 
era duefio absoluto, tuvo un dia la curiosidad de saber dônde esta- 
ba precisamente el medio de la tierra; ordôno â dos éguilas que 
parliesen, la una hacia el oriente y la otra hacia occidente y que si- 
guieran durante su viaje é travesdel aire la linea recta, con vuelo 
siempre igualhasla que se encontraran. Las aves obedecieron.

Despues de un largo viaje se encontraron en el Parnaso, sobre 
el santuario del oraculo de Délfos, y los habitantes de esta ciudad, 
en conmemoracion do este encuentro, consagraron en el templo de 
Apolo dos éguilas do oro; porque, segun la tradicion antigua, alli 
se encontraba precisamente el ombligo de la tierra, el punto sa- 
grado y central, el pais de Meatli de los Irlandeses, el Midyaina de 
los Indianos, el Midheim de los Escandinavos, el Cuzco de los Pe- 
ruanos, la Palestina de los Hebreos.

El politeismo, despues de haber colocado los animales en los 
templos, dàndoles el carâcter sagrado de los oréculos, los pone en 
el Olimpo, al lado de los dioses. Dôcil ministro de las venganzas 
y de los placeres de Juno, el âguila que vigila cerca de su trono, 
lleva sus ravos y sus inensajes amorosos; la serpiente se enrosca 
al caduceo de Mercuriô, el buho duerme sobre el yelmo de Mi
nerve, y los caballos del Olimpo se nutren de ambrosia; Ilomero, 
baciéndolos inmortales como los dioses, los describe como mas 
inconstantes que los rnismos dioses. Las divinidades del politeis
mo, simbolo de las pasioncs, de los vicios de los hombres 6 do las 
fuerzas productives de la naturaleza, estan â su vez simbolizadas 
por los animales, y cuando se aparecen â los hombres, asumen, 
como Jove, el semblante del cisne y del toro como Esculapio; el 
de la serpiente.



Heredero directo de los reyes destronados del Olimpio, Sata
nés en la Edad Media asumiré como elles la forma de animal: los 
cuernosde toro reoparecerén sobre la Trente maldita de esta pros- 
cripto del abismo, y con la cara de repîil 61 représentera, al pié 
de los santos, la muerte y el pecado, como la serpiente 6 los piés 
de Esculapio representaba la salud y la vida.

Todavia el politeismo, que un padrede la Iglesia llama la locura 
del (jénei'o humano, no se contenta con haber hecho los animales 
confidentes de los dioses: ;:por que no se ban de poneren el nu
méro de las divinidades? En efecto, esto es lo que viene despues. 
Roma ofrece un culto a las langostas y célébra con veneracion el 
(lia 8 de las calendas de Diciembre, la fiesta de estas extradas di
vinidades,a fin de que protejan las cosechas de Italie. Los Feni- 
cios, los habitantes de Canaam, los Babilonios, apuran hasta el 
ûltimo limite el fetiquismo y el Egiptaglota la supersticion.

Esta patrie de las esfinges toma la mayor parte de sus emble- 
inas religiosos del reino animal; diviniza los cuadrûpedos, los 
reptiles, las aves y fabeica divinidades que adora bajo la forma de 
monstruos. A Anûbis le pone una cabeza de perro, a Ostris de 
gavilan, 6 Isis de vaca, é Jupiter Ammon una de carnero, à Sa- 
turno de cocodrilo; levante templos y forma eslanques para que 
los habiten sus dioses aves, sus dioses cuadrûpedos y sus dioses 
peces. En Melita, fabrica una torre para una serpiente y se po- 
nen al servicio de esta, ministros, oficiales y sacerdotes, que 
cada dia ponen en su mesa la harina y la miel de la cual se 
nuire. Viste luto por los perros, por los gatos, por los ibis, por 
los chacales y por los n>orruecos. Los embalsarna y los pone al 
lado de los reyes, y, como consecuencia de esta elcvacion, les de- 
dica sacrificios humanos, condenando à  la pena capital â todos 
los que matan los gatos y las aves sagradas, justificando de este 
modo el aserto de Aristôteles, de que «el hombre é veces es mé- 
nos que el animal» y el de Pascal, «rebajaeion del hombre que lie— 
ga hasta ponerse abajo de los animales y adorarlos»!

Las tradiciones artisticas nos ban hecho conocer el primer ori- 
gen de esta epopeya de los animales, del cual los cronistas de la 
Edad Media fueron los compiladores, cuyos esparcidos înonu- 
mentos queromos recojer. Aqui la fantasia domina a la observa- 
cion; la leyenda domina é la ciencia, firme en sus fantasmago
ries. La civilizacion greco-romona empieza identificando el hom
bre y el animal, y, llevando hasta el absurdo las consecuencias de 
un primer error, concluye poniendo el animal més arriba del hom
bre, transforma todos los séres reales y puebla el mundo de 
monstruos y de fantasmas, sin que jamas, en el curso de tantos 
siglos, el ôrden admirable de là naturaleza, con el estupendo es- 
pectéculo de la creacion, la cleve hasta cl pensamiento de un su- 
premo ordenador.

En la Edad Media, donde estamos para engolfarnos, encontra- 
remos sin duda muchisimas fabulas, pero al ménos una gran
de idea, la idea moral y religiosa, dominaré todas las locuras de 
la imaginacion. Como en la antigüedad, los séres reales estarén



transfigurados; c 1 mundo se poblarâ de nuevos monstruos, pero 
estes inismos monstruos servirait a la educacion de los hornbres. 
Un concepto general de esta historia apôcrifa sera cl prôlogo no- 
tural del original draina que se desprendede estos ostudios, donde 
veremos â los animales figurar como actores.

Cartas à un nino sobre la economia polltica

(Continuacion)

VI

Despues de haberte explicado en mi ültima lo que son oferta, 
demanda y calor, quicroque sepaslo que es precio. Su definicion 
no puede sei mâs facil; tan fâcii, que apuesto doble contra senci- 
llo â que la tienes en la punta de la lengua.

iQué puede ser, con efecto, el precio sino la suma de monedas 
que damos por un objeto à el valor de un ’objeto expresado en di- 
nero? Pero como habrâs observado que me gusta ampliar las de- 
finiciones y meditar un poquito sobre ellas para hacerlas mâs 
comprensibles, deseo que recuerdes lo que te dije en mi anterior 
respecto al comcrcio de tu papa. Deduciamos de él, si no me 
equivoco, que su trabajo o su produccion intelectual se cambiaba 
en el mercado social per cierto numéro de monedas. Como cada 
una de dichas monedas puede sei el precio de un objeto, résulta 
que precio es tambien la parte de nuestro trabajo que entregamos 
à otra persona en cambio de una cosa que recibimos de sus ma- 
nos; 6 de otra manera, la suma de valores que nos cuesta la po- 
sesion de un objeto extrano.

El precio puede y debo considerarse dividido en necesario y 
corriente: esta diferencia es sencillisima, como te voy â domostrar. 
Si tu te dedicas, por ejemplo, â fabricar chocolaté, tu primera ne- 
cesidad sera adquirir el cacao, el azùcar y demas materias que 
entran en su elaboracion. Despues pogarâs al obrero que te auxi- 
lia en el negocio, y al terminer la operacion podrés comprobar 
(pie lias gastado 100 reales entre unes y otras cosas para obtener 
20 libras de aquel producto. Los ICO rs. representan el precio ne
cesario de las 20 libras de chocolaté. Pero como tu idea ha si- 
do especular con aquella industrie, ponesà la venta tu chocolaté â 
â ocho reales libre, lo que te produce très de ganancia en cada 
una ô très duros en la total elaboracion. Los ocho reales son el 
precio corriente.

Luego precio necesario à natural es el que tiene de coste un 
artiçulo, al paso que culgar 6 corriente es el que tiene en el mer
cado.



Para fijar ol primero no hay que romperse mucho la cabeza: 
basta cou saber sumar. El segundo no es tan fâcil de determinar. 
Acuérdate del diluvio de salmon que llenô cl mercado en mi ûlti- 
tima carta, é hizo que los comerciantés que lo habian comprado 
en la costa à dos y habian tcnido que pagar otros dos por su con- 
duccion a Madrid, se encontraron priinero con una gran compe- 
tencia, y despues con que los consurnidores llegaron k cansarse 
de aquel pescado y tuvieron que darlo por la mitad de su precio 
necesario para no perderlo todo. Luego el precio corriente se fija 
por la relacion que existe entre la oferta y la demanda.

Figûrate ademâs que comercias en paraguas y que no cae una 
gota de lluvia: la poca utilidad de tu rnercancia la hace bajar de 
precio; pero compras luego una gran partida de trigo, y como no 
llueve y la cosecha puede darse por perdida, la necesidad del trigo 
hace subir de precio tu rnercancia. Luego la utilidad y la necesi
dad de las cosas coutribuyen en gran manera à determinar su 
precio.

Una pregunta incidental. ^Cuâles son los objetos cuyo precio 
fiuctûa màs? De fijo que tu inamâ lo sabe, k pesar de no escribir 
libros ni tener una câtedra, y mejor aûn tu antigua nodriza y ac
tuel ama de gobierno. Los mas necesarios Y esto se explica per- 
fectamente: el salmon puede conservai* su precio, porque no todo 
cl mundo puede coinerlo y se halla limitado su consume k las cla- 
ses acomodadas; pcro el pan que se consume en todas las inesas, 
el pan que es el primer articulo necesario, debe tener, y lo tiene 
rcalmente, un precio muy variable. Tu, que eres un niiîo, puedes 
haber notado sus casi diarias alteraciones, y recordar que el mis- 
mo pan que boy te cuesta 14 cuartos, lo lias pagado no hace mu
cho à 28. Compara esta variacion con la de los demas articulos de 
consuino en cl mismo periodo, y verâs que unos han bajado de 8 
k 5, otros han subido de 15 k 20; pero ninguno como el pan ha 
duplicado ni rebajado su precio en una mitad.

A pesar de todo esto, tal vez pretenderâs que te explique en 
qué debe fundarse un comerciante para fijar precio â su género; y 
como quiero dejar satisfecha del todo tu curiosidad, te diré que su 
punto de partida no debe ser otro que el coste de produccion 6 sea 
su precio necesario: sobre este precio fijarâ una cantidad que sea 
su verdndera ganancia, cantidad que miéntras màs pequena sea, 
màs facilitarâ los cambios y las transacciones mercantiles. Con- 
vieno que no eches esto en saco roto, pues si llegas h insistir en 
elaborar chocolaté y en vendérlo a ocho reales, es fâcil que des sa- 
lida k muy poco y se eche â perder de viejo lo demas, al paso que 
poniendolo h seis lo venderàs todo indudablèmente.

—Pero esto no puede ser en absoluto, me diras. ^Quién fija, 
por ejeinplo, el precio del tabacoV &Quiôn lo fija k un cuadro de 
Rafael de Urbino? )

Preguntas son esas â que desco dar contestacion cumplida?
Cuando una persona, 6 una sociedad 6 un gobierno tienen eldo- 

recho exclusivode hacer determinadas cosas, dicen los économis
tes que ejercen un monopolio. La etimologia de esta voz dénota



que unoexplotaa muchos ô que muchos son victimes do uno, lo 
cufll, como comprendes, no hablo muchoensu elogio. El monopo
lio, por lo lanto, es siempre injusto é inconveniente; pero cuando 
lo ojerre ol gobierno puedo tolorarse, por ser uno de los inedios rie 
que dispone para alenderal sostenimieçto de les cargos generales. 
Àlgunos economistas aiiadcn que el monopolio de la fabricacion 
del tabaco, se halla disculpado por la circunstancia de queel go
bierno garantiza de ese modo al comprador la buenrt calidad del 
género; pero yo he observado que los queesto dicen, 6 no fumon, 
6 fu ma n habano, à de contra ban do.

Queda contestada tu primera pregunta. En cuanto é la sogunda, 
à sea la dequiôn fija el precio (\ un cuadro de Rafael de Urbino, 
mi oonlestncion no seré ménos explicita. El precio debe responder 
como sabes, al valor de los objetos, y si éste aumenta cuanto la 
production es mâs limitada, dime si un cuadro de Rafael, una es- 
tatua de Alonso Gano, 6 sencillamente un brillante do gran tama- 
no, son objetos que pueden abundor en el mercado en un momon- 
to dado. Sus propietarios ejercen indudablemente un monopolio, 
pero monopolio que se halla disculpado por los mismos principios 
cconémicos y que no afecta a la generalidad, que se pasa perfec- 
tamentesin el cuadro, la estatua ni el brillante.

Al hablar ici monopolio, es justo que dedique dos palabras a 
los privilegios de invencion antes de cerrar esta car ta. Muchos 
creen que el privilégié de- invencion concedido por el gebierno â 
un industrial sunone en priiner término la bondad del sistema 6 
invencion h que se concédé, y en segundo la proteccion del mis- 
mo gobierno para que ojerza el monopolio de su venta. Nada de 
esto esexacto. El gobierno, a quien no puede concederse una sa- 
biduria infalible en todo, no podria concéder justamenle lo uno ni 
lo otro, y reduce su mision en materia de privilegios de industria, 
n examiner el proccdimiento que le presenlan, y si esté pedido en 
régla y no se ha con'îcdirio oiro igual y i>aga el interesado cierta 
cenlidad en moneda de buena loy, le concédé un titulo de propie- 
dad que le autoriza a decir que su invento esta privilegiado, pero 
obligéndole â que anada que lo esté sin garantia dei gobierno. 
Entônces el industrial se convierte en comerciante, y no pudiendo 
eludir la ley, pone sobre el objeto en letras inuy gruesas PRIVI
LEGIADO, y anade en iniciales microscôpicas s. g . n. g . que 
quieren decir sin f/arantia del yobierno.

Eijate en cualquier producto privilegiado y te convencerûs de lo 
que te digo.

De todas maneras, y por mâs cortapisas que so lo pongan, no 
estoy por el privilegio, a causa del monopolio que puede entranar. 
Asi lo manifesté no hé mucho tiempo en un librejo en verso, al dé
finir el privilegio:

..............  Proteccion
abusive. Facultad 
de poder medrar los ménos 
perjudicando é los mas



VII

Creono equivocarme, amigo Jorge, al asegura, que hasta ahora 
bas tenido de la viqueza una idea equivocada. De fijo que te sor- 
prendib en extremo lo que te dije en una de mis carias anteriores 
respectoa que pueda haber bombres muy ricos, bajo el punto de 
vista luyo, y que sin embargo se mueran de hambre. Esto no es de 
estranar si recuerdas que riqueza es todo lo que puode ser de utilidad 
al hombre y proporcionarle la satisfaction de sus necesidades. Al 
gunos la dividen ennatural y artificial, teniendo por naîural la de 
que pueden disfrutar los holgazanes, y artificial la que se crean los 
trabajadores. Esta segunda es, en mi opinion, la verdadera riqueza, 
puesto que puede aumentarse; no asi la primera, que se encuentra 
siempre estacionada. Otros la dividen en material é inmaterial: la 
primera que puede incorporarse à la materia; la segunda incorpé- 
rea. ^.Cômoclasificarlas ahora la riqueza de tu papàV Nada mas fâ- 
cil. En primer lugar, su riqueza serâ artificiel, porque ba tenido 
que adquirirla mediante el estudio: en segundo es inmaterial, por
que, por mucha ciencia que acumule, no necesilarâ para guardar- 
la grandes almacenes, ni grandes buques para trasportarla.

Las leyes que acrecientan cl trabajo son una legislacion sabia y 
una buena organizacion adminislrativa. Sin ella los esfuerzos, ya 
individuales, ya colectivos, tendrian que estrellarse en la inulili— 
dad de una lucha imposible de sostener. El agricultor, el industrial 
y el comerciante limitarian su accion a lo purameate necesario 
para proveer à su subsistencia, pues ni el primero abriria la tierra 
en cuya posesion no esté seguro, ni el segundo emprenderia una 
costosa fabricacion si las leyes no le protegiesen 5 la admir.istra- 
cion devorase todas sus rentas; ni el tercero, finalmente, podria 
caminar sin cl auxilio del agricultor y el fabricante, cuya produc- 
cion extiende y facilita, por ser, como veremos rnâs adelante, el 
térirrino rnedio entre la produccion y el consumo.

Me he detenido en bacerte comprender lo que es la riqueza por 
ser el resultado de la produccion, tema de la carta présenté, y que 
deseo explicarte con brevedad y sencillez.

Produccion no es otra cosa que el aclo de dur calor ci una 
cosa.

Ejemplos: el aldeano posee una tierra. Si la niega su trabajo, la 
tierra llegarâ ù. ouajarse de zarzas y su dueno é plagarse de deu- 
das ô a morirse de hambre. Si, por el contrario, la riega con su 
sudor, sembrando en ella algunos frutos, la mismaj tierra se los 
devolverâ con creces, y se verificarà el aclo de la produccion, por 
haberla ciado un valor de que antes careeia.

Tu papa ha logrado adqujirir un gran caudal de ciencia; pero do 
nada le serviria si encerrado en su gabinete no la comunicase. Al 
hacer lo contrario presta valor â lo que no lo ténia y se verifica 
la produccion.

Pasemos adelante.
Se entiende por producto bruto la suma de valores représenta-



dn por las cosas producidas, sin hacer abstraccion de los gaslos 
causados al trasformar la materia; yproducto liquido la suma do 
valores restantes, despues de dcscontar cl coste de la produccion. 
El fabricants de tejidos, una vez terminadas todas las operaciones 
de fabricacion, obtiene un producto bruto de mil reales por diez 
piezas de tcla; pero si quiere averiguar cl verdadero producto ù 
producto liquido, debe descon'ar el coste de las primeras mate- 
rias, losjornales invertidos, el desperfecto de sus muquinas, eljal- 
quiler de la casa, las contrikuciones que pesan sobre su industrie, 
etc., etc. Lo mismo aconlcce en todas las ai les é industries, sien- 
do, por lo tanto, bastante dificil el averiguar en absoluto el pro
ducto liquido de las misinas.

La produccion sera tanto mas fecunda, segun se desprende de 
lo manifestado, cuanto ménos tiempo, terreno, ma»ena y fatiga 
requiera, y cuanto mejor satisfaga las necesidades, comodidad, 
gusto 6 capricho de los consumidores.

La produccion, como comprenderûs facibïienle, es una obliga- 
cion sagrada en el hombre. El que la descuida maliciosaniente es 
un sérinütil en la sociodad, que semejante â las plantas parasitas, 
absorbe el jugo y la vida del tronco principal. Iluye siempre de 61, 
y sea el unico semejante â quien no abras tu casa ni tu manu, 
si no quieres ser victima suya.

Debajo de la bliisa del meneslral late siempre un corazon sano; 
pero en el peeho del ocioso no puede hallar alberguc la virtud. Si 
ves vacilaral primero en la senda del bien, ainpôrale y sô su pro- 
tector, pues la rehabilitacion por el trabajo es sencillisimu do 
operar.

Desgraciadamente para nuestra patria, no todos sus hijos son 
productores. Algunos explotan la caridad pûblica, privando â los 
verdaderos necesilados do un socorro que debiera ser exclusiva- 
inente suyo. No créas por esto que condeno en absoluto la men- 
dicidad: hay algunos desdichados que no pueden producir. Pero si 
quieres convencerte de que existen niuchos que podrian ser utiles 
â sus semejantes, visita alguna fâbrica de importancia y verâsen 
ella que mediante la division del trabajo, de que en otra caria te 
hablaré, un brazo 6 una pierna basta para dar ocupacion â un 
obrero. Si no tienes ocasion do hacerlo, repara cuando bajes al 
Prado, en la calle de Alcalâ 6 Carrera de San Jerdnimo, â una in- 
feliz jôven que, careciendo de ambas mano., borda y hace otras 
labores de su sexo con sùlo el auxilio do sus inunecas. jCuuntos 
otroscon mayores elementos vivirûn de la caridad pûblica!

Para cerrar esta epistola, que debe ser corta, porque deseo 
compensar los dimensionesde todos y la prôxima tiene que sermuy 
extensa, quiero que sepas que pura que exista la produccion tic - 
nen que combinarse très cosas: el trabajo, el capital y los agen
tes naturales. De la importancia reciproca de los niencionados 
factores de 1a produccion me ocuparé niés adelante.



VIII

Vainos (i trazar hoy, a grandes rasgos, las muchas y muy di
verses cuestiones que se relacionan con el trabajo, factor indis
pensable de la produccion. . •

Asi eutrarâ en una carta la inateria que exigiria en caso con
trario un volùmen.

En primer término, y para fijar bien el punto de partida, quiero 
que sepas la definicion del trabajo que dan varios autores. I  raba- 
jo  es la aplicacion de las fuerzas del hombre à la materia para 
modi/icarla y  acomodarla à los di/erentes usos de la ri da.

Ahora deseo que recucrdes todo cuanto llevamos dicho del tra
bajo, ponderando su virtud y encareciendo su necesidad, y de 
fijo comprenderûs que la negacion del trabajo supone la negacion 
de la vida.

Pero no sôlo es necesario el trabajo; es preciso tambien saber 
aplicarlo.

Recuerda, si no me créés, el improbo trabajo que le costaba al 
tonto del cuento iluininar la iglesia desupueblo entrandoel sol â 
esportadas, y al no niésdiscreto que trato de secar el mar sacando 
de él cubas de agua que tiraba al rio.

Por eso, antes de exponernos â que nos confundan con los dos 
individuos citados, tratemos de fijar réglas que hagan provechoso 
nuestro trabajo.

Las principales son la liberiad y la division del mismo, y encie- 
erran tal importancia, que sin ellas se hace imposible la produc
cion.

Libertad del trabajo, bien lo comprendes, es facultadque cada 
uno tiene de dedicarse al ramo de produccion a que mas inclinado 
se siente. En vano se trataria por una estûpida legislacion de 
coartar esta libertad, que aun en los tiempos de mayor despotismo 
se alza sobre la ruina de todos los derechos politicos. Pudo, si 
hallarse soinetida â numerosas cortapisas que la dificultaban; pe
ro al paso que las libertades politicas mueren siempre por el abuso, 
la libertad del trabajo sabe ahrirsepasoâ traves de todas las con- 
mociones. ^.Quieres saber la razon filosôfica de estoV Pues nada 
môs sencillo. La libertad politica se cobija con una bandera man- 
chada de sangre. La libertad del trabajo levanta una bandera rega- 
da por el sudor. La una entranala impaciencia, el desorden en los 
deseos, acaso el crimen; la segunda la constancia y la resignacion 
En vano lleva Esopo la cadena del esclavo y Giotto se ve précisa»* 
do a guardar cabras: la libertad de trabajo que se les nicga des- 
pierta mas y mas su vocacion, y rompe el primero su argolla y 
déjà el segundo su humilde crppleo para ser la admiracion del 
mundo.

La libertad del trabajo facilita la produccion y la pcrfecciona. 
Sin elln no pueden ser ncos los pueblos.

Por eso la esclavitud, que rechaza el cristianismo, se halla no 
ménos rechazada por laciencia econômica. Los pueblos de la an



tigiiedad que la admitian fueron grandes, })ero no ricos; y si algu- 
no brillé por su riquezo no fué ciertamente moducida por él, smo 
conquislada. Po>* eso al llegar é la decadencia de su podorio lo- 
garon à la posteridodgrandes monumentosy admirables construc- 
ciones, testigos, como dice Vobiey, de la esclavitud ds una nncion 
atormentada por el capricho de sus senores; pero sus coslumbr* s 
se habian perdido, los hôbitos productores se habian extinguido, y 
el doscenso fué rapido y terrible.

Compra boy mismo al eselavo de Cuba con el aldeano de Casli- 
11a. El primero, fuerie y robusto, es abandonado é indiferente: el 
segundo, activo y laborioso. Como al primero no le pertenece el 
fruto de su trabajo, hacc por evitarlo; el segundo no lo descuida 
un instante porque dépende de él su porverir. Para lograr la pro- 
duccion es necesario en Cuba un numéro de brazos diez veces 
mayor que cl que exige en Casttlla.

Y si dejaucio este ércien de consideraciones entràsemos en olro 
més importante, veriamos al eselavo, una vez terminado el traba
jo deloia, que le embrutece, sonar acaso en destruir su obra é 
romper con el crimen su esclavitud, al paso que el productor libre 
ocupîi su descanso en idear medios de mejorar sus cultivos y su 
condicion social, con la instruction, el ensayo y el consejo. La 
libertad dr-Mrabajo tuvo su mayor enemigo en los GPemiosy junlas 
é asociaciones que tenian en lo antiguo los individuos que profe- 
saban un mismo arte û ofieio; asociaciones que si en un principio 
fueron convenientes para la comun defensa de cuontos las consti- 
tuian, llegaron â ser opresoras de la industria l'abri 1 por los mismos 
privilegios que â la sombra de los gobiernos alcanzaron. Perte- 
necia h los gremios la oprobacion de los aspirantes al ejercic’o de 
una industria; y como sus individuos lemiesen la concurrencia del 
pretendiente, bien porque tuviese mayor babilidad, bien porque 
fuese é aumentar la produccion hasta aminorar el precio de los 
articulos; podia estar seguro de encontrar el veto de los desinte- 
resados individuos que constituian el gremio. Asi se estrellaban 
en el monopolio los honrados esfuerzos de los industriales mas in- 
teligentes, y los gremios, verdaderos verdugos de la liberdad del 
trabajo, motivaron en mâs de una época y en mas de una nocion, 
el atraso de la industria y luchas sordas que llevaron la ruina â las 
fàbricas y la miseria é las poblaciones.

Pasemos ahora à la division del trabajo.


